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ba mechones de pelo y gotas de snngre; allí se 
conocía, á la mañana, en lo trillado ,lel cir• 
cuito, lo mi:~ho que había hreg:\,fo por des
prenderse; mas lo consiguió al cabo. Bien 
fuera por casualidad, que no se ha dado nunca 
en favor de ninguna otn alimaña, bien por 
virtud de su marnvilloso instinto, el oso pis5 
con la mano que tenia libre el muelle del cepu, 
y pudo abrir éste lo necesario para sacar la 
~ne tenf.1 pres,i. Cuatro rli:ls despues vieron 
loa pastores un oso que anfaba con la mano 
izquierda encorvada y sin posarla en el suelo. 

• • • 
De hs c~rnes, cuando el oso las coge afi

d~n, con la que más com,mmente se regab, 
es con i,i de merina, ya por ser mejor y m•ls 
tierm, ya por la menor dificu\ta,l de procu• 
rársela. De modo que, en los cuatro meses que 
las merinas están en las montañ:1s de Leon, 
tienen los dueños de las eJ bañas un censo con 
el oso. Al reb,1ño, cuy~ maj:\da est,\ á la falda 
de algun monte espeso, ya se sabe, el oso va 
todas las noches ó casi to,las, coge una merina 
debajo ,le un brazo, y á veces ,los, una dobajo 

' de ca<la uno, y se marcha á canarias tranq ui• 
lamente en lugar retirado. No importa que 
haya perros, como los anele haber, pues todo! 
los rebnños de merinas suelen tener cuatro 6 
cinco mastines enormes de esos que se arre• 
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glan perfectamente eon dos ó tres lobos cada 
uno; no importa que los perros den cnenta de 
1~ furtiva y silencios,\ visita del oso, que no 
s10mpre la snelen dar, y salg,m á perseguirle: 
no les tiene miedo porque s 1be que de frente 
no le hsn de mor,ler: si se le acercan dema
si ·~o se para y se vuelve iÍ mirarlos muy tran
quilo,_ y despues que le ladran un rato y se 
deMmman, vuelve ,í and,,r otro poco sin soltar 
la presa, hasta que consigue alejarse. 

Los pastores conocen pronto en el l11'1rido 
de los perros cuándo ladran al oso, porque le 
ladr,,n parados, no latienrlo 6 japeaudo como 
cuando corren tras del lobo ó de alcrun otro 
bicho que huye; pero aunque al oir ,tl la,lrido 
de los perros acur!an IÍ perseguir al la,lron con 
la escope~a, lo más que suelen conseguir, y 
esto no s1empre, es que deje las merinas que 
llevaba, ahogadas y,i por la viokncia de sn 
aurazo mortíforo, sin perjuicio de rnlver más' 
tarde por ellas 6 por otr11s, á ver si coge á los 
perros y á los pastores más descuidarlos. 

No es raro que la cnsto,lia ele! rebaño esté 
encomendada en las nooh?s de verano á un 
par de rapaces, el motril y algun hijo del 
raba<lan ó del compañero, que sustituye ti su 
pahe ocupado con !ns faenas agrícolas: tam
poco es raro que esté el motril solo, porque 
algun otro pastor grande que rlebiera estar con 
él en el chozo se ha ido de ronda. En estos 
<iasos, los rapaces que tienen ya conocimiento 
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de las costumbres y de las debilidades del oso 
y han oído hablar del miedo que tiene á la 
lumbre, salen del chozo con un tizon en JI\ 
mano, dando voces y dirigiéndose hacia don,le 
suenan los ladridos, y se da el singular con
traste de que un niño con un tizon pone to 

fnga á la fiera que so está burlando de media 
docena de mastines. 

Despues que las merinas salen de 111 mon
taña de Leon para Extremadum, es cuando el 
oso, ya empicado á la carne, suele atreverse 
con las vacas. Cuando esto sucede, como quie
ra que el oso no suele contentarse con menos 
que con mat11r cach día una, de la cual come 
lo que le está bien y empoza lo restante por si 
&Ollao ni dla siguiente no pue,le matar otm; y 
como los dueños de las vacas, que son pro
pietarios en pequeño, no pueden soportar la 
pérdida de ellas como soport1\ la de las meri
'nas el acaudalado ganadero de trashmlllmte, 
no hay más remedio que acechar el oso l di,
poner un ojeo contra él; en fin, en una form,1 
6 en otra perseguirle hasta darle muerte. 

La manera como el oso acomete IÍ l,1s reses 
vacunas, es saltando enoim,1 de ellas, ponié11• 
dose á caballo, clavándolas hs uñas en los cos
tillares, y empezando á morderlas por las agu
jas. En los primeros momentos la víctima 
berra, y salta y corre desesperadamente p11ra 
ver de sacudir de encima al enemigo; pero 
luego se acobarda por lo regular, si no es una 
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res de gran po.ier, y no s~ mueve b!lsh caerse 
muerta. 

He oi,lo contar en Pelros1 á contemporá
neos del su•ieso, que un·1 vez un oso muy em
pic,1do á l~s neas, h 1llán lose el g,1n,1,lo en el 
sestil, en el monte llam,do los .\.vellanQs, cer
ca del colh1do ele Vald1grin, se mmtó á trai
cion sobre un toro enorme ,le seis ail.os que 
estaba echa,lo. El noble oornú¡>eto, despues 
de hacer inútilos esfuerzos por soltir la. carga 
tuvo el instinto de echar cí correr h,1ofa el pue• 
blo oon el oso encima, qae ibI comién•lole por 
las agujas. Así anduvo como cos1 ele me'1ia 
legua, hasta un molino que h,1y cerca elo las 
easas, donde el oso tuvo miedo á h gente, y 
echándose ab.1jo se volvió h,1cia el monte. Pero 
el toro estaba ya tan mal herido que ,¡ los po
eos pasos cayó sin aliento. 

Tambien hay osos ;,llciona-Ios á la carne, 
que en vez ele perseguir á las merinas ó á las 
vacas, se rle,fü,m á Lis ovejas del pais. No es 
frecuente, porque este g,1n,1Jo suele andu 
mucho tiempo fuer,1 ,le! monte, por los res
trojos, y casi siempre cerca de los pueblo~; 
pero así y to,lo se dan Msos. ~[uy reciente
mente he conocido un~ osi1 jóvon que pasó io 
,lo un verano reg,1lcín,lose con ovejas y corJe
ros, y había perdido la vergüenz~ J.o talma
nera qna á veces voní,i ,í comérselos cerM de 
las casas. Al principio se echaba la culp,1 á 
los lobos: volvían del paito heridas algunas 
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reses, y se creía que los lobos las habíau mor
di,lo; faltaban otras, y se ere/a que los lobos 
eran los autores de la falta. Hasta que ya se 
vió alguna yez IÍ la osa entre el ganado, de ,lía, 
Y no quedo ya duda <le qne era Alla la q ne 
hacia el dado. 

Despoes se encontraron varias veces los des
J?:Oios de s~s glotonerías. Y, c~sa particular, 
s10mpre de¡aba lo mismo. En el sitio en que 
había devorado la última res se encontrnban 
siempre mechones de lana, tiras de pellejo, 
L1~ pata~, el bandullo y la aaadur:i. ¿Por qo6 
deJaba siempre la asadura? ¿Por qué no seco
mía esa entrada tan tierna y tan apetito~a? 
Probablemente, casi de seguro, porque alg1ma 
vez la había comido y la había amarga•:!o la 
hiel. 

. Que no. está en el corazon, como cree y es
cribe Ale¡andro Pida!, el Director de la Aca
demia, sino en la as,iclurn. 

Si, seguramente la había am,,rgado la hiel, 
Y el recnerJo del am~rgor la ha~ía abstenerse 
de comerla. 

Por fin, unos cmmtos aücionndos IÍ la caza 
,•aojados de sus continu,is fechorfas, b diera; 
un CHCO en el monte don,le m:ís ,lo or.lin,irio 
moralp. Al sontir los ojcarloros salí,1 cfüim11-
l11dament0, muy despacito, como si la cos,1 no 
fuera con ella, tr,1\an,lo de escurrir el bulto 
sin ser vista y darles un oh:1soo; pero tnvo l& 
desgracia de ir á dar cerM de una de las esco-
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petas, qne 111 abrasó J.e un tiro. Aquella mis
ma tarde la trajeron á Pe,lrosa y estuvo colga
da del balean <lu nna de bs c,,sas do la plaza. 

Estaba gor<lísima, ¡tal viJ.~ se daba! y se la 
encontró el botillo atestado de carne fresca 
sin digerir, rocíen tragada en el último ban
quete. 

• • • 
Hay quien cree que el oso es monóg,1mo, y 

que iínn el maoho tiene cui,lado de 1~ cri,1 en 
los primeros meses. No tengo el hecho por 
liien oomprob,1,lo, y ni le niego ni le ,1firmo. 
1,. hemorn si, os indu,lable, que tiene mucho 
carido á los esharJ.os, y que los cuida con es
mero hasb que sin casi t~n gr,m,.les oomo el!B . 
:\fochas mujeres no atienden con tan tierna 
solicitn,l ,í sus hijos, ni se tom·m por ellos 
tnnto interes ni tanto cui<fado. Se hn visto IÍ 

una osa con <los esbardos muy pequedos, per
so~ni.la por los caz:1dores, volverse airas á 
buscar IÍ sus hijos que no po,lían correr tanto 
Mmo ella, y arrostran,\o valerosamente el pe
ligro, entretenerse con ellos estimulándolos ñ 
andar, unas veces acariciándolos y lamiéndo
los, y otr:1s veces c,1stigiíndolos y Líndoles 
azotes en las nalgas. 

Un amigo me contó hace ya mucho tiempo 
,,ste otro caso que no se puede menos ua creer. 
porque era hombre formal y no era cazador. 
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De rnelta de un viaje á Lean, ¡ Clballo como 
se hacfan entonces, en nor.he chra y silenc:o
sa de in derno con hermas" luna, remontaba 
por la orilla derecha del Esla l'l último trozo 
do la hoz por donde corre este rlo dcs,IIJ pooo 
más abajo de Pcdrosa hash Cistierna, cnanJu, 
¡,asad.1 J \ el agu:l de Anciles, comenzó á 8ontir 
•"n .,1 monL de su izqairnfa ruilo como do 
pasos s mov:miento ·de ramas. Le llamó la 
at.-ucion, porque no 'U de ere 1· qu,, an,luvic
u ganarlo por allí. pues en aqnnlla épo,,1 y á 
bles hor·is stielu estar toJo encerr:1~0: se acor. 
dó dn que ¡,o !ría se• el oso y paró el caballo 
p11r11 hac,ir offo. 

Y efectiv,,mente, á los tres ó cuatro minu
tos vió que á unos ciPn pasos m:is i,lf'l11nte 
,1,, dond,, él 1•staba, um oRa con dos sbu·-.li
llos, s.tlieu,l-1 de entre las última., e rcoj is, 
-~ruzó sos,,ga ':1mentc ,·l c1mino y un, CJmpt·· 
nta q ,e le separ~ln di:! agua, y penetró en •l 
no como ,n i,le~ ,le atr.tvcsarle. Los csbar.lo, 
,e que l11rou ün la C:\mprn, y not,m,lo la osa 
·:¡no no h s, iuían volvb h e.}¡.,~,, y los rech• 
mó con un soni,lo guturnl, nna especie de ron
quiilo no m •Y fuerte: los esbados la cantes 
!aron oon un gruflido suav,, como qu,·j~u,losr, 
¡,ero no s~ movieron: l,1 O'll, des ,n-l:mtlo lo 
an,lado por ol agua, se volvió ,í la camper11 
!onde estaban sus hijos, los acarició, los Llmió 
y •e volvió al río r,•clam,ín,lo!os como ante'! 
para que h siguil'r,m, sin l11g.-1rlo; des,l,, el 
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medio ,olvió IÍ llamarlos inútilmente, y con• 
tinuó hasta el otro lado como si quisiera ha• 
corles smtir la amenazad,· dejarlos solos, pero 
tampoco alcanzó Mda. Entonces la osa volvió 
á pasar ·el río en sentido inverso, salió á la 
camp,ira donde estauan los esbardos, y sin 
(;Utretenerse á acariciarlos como antes, cogió 
uno, lt:, aproximó IÍ la orilh del rfo y de un 
fuerto empujon le tiró a.lc,ntro; volvió por el 
otro, la cogió debajo del brazo, entró con él en 
el rio y le tiró al agua tambien, contiuuamlo 
su marcha, seguida ya da los esbardillos, quo 
arribaron á la opuesta orilla tras da ella, y to
dos tres, despues da sacudirse el agua, se in
ternaron en el monte del otro lado. 

Así cuida la osa de sus hijos. 
Por eso cu11ndo se encuentra una osa con 

,-sbardos, que ~uelen ser dos, y á veces tres, 
pero muy pocas veces, la manera segura. de no 
daj11rla huir y de poder tirarla, es tiur pri
mero II uno de los hijos aunque sea de bien 
lejos, pnes por poco daño que se le cause, la 
osa vendrá lí recogerle y á 11caricfarle si está 
herido, y si está muerto ,í qnej_~rsa y gemir 
sobre él, oliéndole y como quarienfo reani
marle. Pero hay que tener en cuenta qua se 
pone furiosa, y si t!espues de las caricias 
prodigadas en el primer momento 111 esuardo 
muerto ó herido, divisa por algun lado al ca
zador, se va á él como un myo, y si no fa 
tira, ó tiránolola no b acierta, le despa,laza. 
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Porque, eso sí, la osa con esbardos no res• 
peta al hombre, y le acomete siempre. 

• • • 
Apuntadas ya las costumbres del oso y sos 

aficiones y preferencias en la alimenhcion, 
réstame añadir algo sobre el modo de cazarle 
con más seguri,la,l y menos peligro. 

Ante todo, consignaté qne el estímnlo para 
111 caza del oso crundo no hace d,1ño es, más 
qne el interes, la gloria de matarle. Antigua• 
mente, cuando el unto de oso se asaba mucho 
más, no sólo en la perfumería sino en l,1 far• 
macia, el tiro de un oso bneno valía de dos á 
tres mil reales: hoy, contando con qne la piel, 
si es fina y buena, valga veinte daros, apenas 
entre el nato y la carne valen otro tanto. 

De dos maneras pnecle hacerse la caza del 
oso: en acecho, y en montería, Respecto de la 
primer,1, es de a,lvertir qua para un caz,1.Jor 
solo, aunque sea bueno, es siempre muy ex
puesta: deben ser dos 6 tres y llevar buenas 
armas. Respecto de fa seg11nda, aparte de la 
gran presencia de ánimo que necesitan los que 
han de colocarse en las esperas, sobre todo si 
no han tirado 111 oso nunca, no hay que reco
mendar sino el cuidado que es necesario en 
todas las monterías de no herirse los cazadores 
unos ,í otros. 
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Para cazar el oso en acecho, fuera ,le las 
ocasiones ya inrlic,1das de cnan,lo v,1 de noche 
á robar merin,1s 6 colmenas, ó á comer maíz ó 
trigo ó fruta, ocasion, s que caqi siempro se 
s11elen m,llograr, hay todilvía otra, qud es el 
baile. Porque es de sciher que h afi,1ion ,lel oso 
á bailar no es toda infuu,li.la por los piamon
teses, húngaros y búl~aros que 111 explotan: 
&ambien el oso libro tiene sns exp,msiones, 
que consisten en ponerse de pies y <lar s1lt 1• 

y carreras en fas inme,liaciones ,le un árbol, 
llegarse :\ él, abrazarle, amiiarle y ,lescorte• 
zarle, sep:irarse de nuevo á nlgona 1lislanci11 
y vol rnr á s,1lt11r y ,¡ correr l11~ia el saismo 
árbol, repitiendo fa funcion much,18 vec,,s. En 
este ejercido, para el que el oso elige siempre 
un llano en algun collado somhrío y silen,iio 
so, se distr,,e mucho y es fácil tinrle. Para 
ello, lo primero es conocor el logar don,le so 
solaza, lo cual no deja ,le ser fácil, y•1 por las 
señales ile las nñas en el árbol que sirve de 
blanco á su bnen humor, yo. por la repetida 
huella ele Lis plantas en el suelo, sobre todo 
cnan,lo está húmedo; despues hay quo apos• 
tarse á distancia mayor de la conveniente parn 
tirar, con objeto de que al llegar el oso no sos
peche ni sient,1 nada, y cuando por el ruido 
conozca el c11z~dor que h~ comenz1do la fiesta, 
puede aproximarse al b,1ilador hasta tenerle 
á tiro. 

En éste como en todos los tiros de acecho al 
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oso, conviene a<lvertirle, llamule la ateneion 
antes de tirarle, no sorprenderle. D:índole una 
voz, con la escvpeta á la cara y teniéndole ya 
encañonado, mira instantáneamente, reconoce 
la presencia del hombr~ y se pone en actitn,l 
rle huir; tiráudul" en aquel momento, conser
va la actitu,l a,lophda y huye (si no que,fa 
muer',o en el BJto, lo cual no es freéuentoJ 
bajo h impresion del mietlo que el homb:·e le 
cansa; mienk1s que tir,indole sin que se en· 
tere, ~rranca en h direccion de rlon,le le fue 
el tiro, y si se encuentra con el caza lor le 
acomete y le destroza. 

No se debe tirar ni oso de frente, á no ser 
que esté de pies, ni tampoco por detras, sino 
de lado. El mejor tiro, teniendo much,i segu
ri<fa,I en la p,mterh, es á las orejas; si se le 
<la bien se le atrnviesa la cabeza y cae r,dondo. 
Cuan,!o no se tiene tanta segnri,hl en 1. pun
tería, y tr.1t.ínclose del oso es muy raro tener• 
la, s~ le ,libe tirar detras ilel brunelo para 
rhrle en el corazon 6 tn los pulmones, ó un 
pooo ¡,or b:1j o de las ,guj ~s, á !,, p:1rte superior 
dJ las p1letillM ó ti los Mlril,,s pam que no 
1me la anc!M, Tirnrle al vientre es peor que no 
tirarle, porque se le irrita y no se le coge, pues 
aunque muom del tiro, morirá ,lespues de 
haber andado meJia dooen,1 de leguas. 

Parece á primera vista que l:l caza ele! oso 
en montada, ton abandancia de escopellls, ha 
,le ser más segura y menos ocasion"l" ií desas• 

ti I 
tres que la caza en acecho; y sin embargo, su
cede lo contrario en la práctica. En la mayor 
parte de !!Is monterías contra el oso, ó no se 
le caza, ó hny que andar con él á milagros. 
Débese esto, unas veces á falta de orden y 
direccion, y otras á falta do serenidad y de 
valor en alguno de los cazadores. 

Hará unos cincuenta ailos que en una mon
tería, en Liéb,ma, una osa que tenía ya en el 
cuerpo tres balazos, no hace falta decir que 
muy mal dirigidos, cogió á un ojea,lor por uu 
muslo y le llevaba en la boca. Los cazadous 
no se atrevían ,¡ tirarla de nuevo por no d,ir 
al ojeador y pasaban ansias terribles. Al fin 
uno de ellos se determinó á apunt:lrl,1 lo más 
lejos posible d&l ojeador, al cuarto trasero, y 
al sentirse herida en hs nalgas, por lleva• 
alll la boca á morder, soltó al ojeador y no ,ol
vió ya á recogerle. 

En Escaro, que es el pueblo donde má, osos 
ee matan, no sólo porque hay un monte muy 
ameno para ellos, sino porque hay una familia 
de cazadores tan in!Pligentes como decidi
dos, tambien hace ya años anduvieron oon un 
oso á tres menos sesenta. Había como tres 
cuartas de nieve, que á los cazadores les es 
torbaba bastante. Herido ya el oso de un tiro, 
huía de las escopetas y cayó sobre un ojea,lor, 
derribánclole y destrozándole un brazo. Otro 
ojeador qne estaba cerca, y que tenia por toda 
arma un hacha no muy gr3nde, se abalanzó en 
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auxilio de su compañero con un valor in
creíble, y quiso dar al oso un hachazo en el 
pescaozo, pero el oso se irguió rápidamente, 
evitrndo el gol pe, y el mozo, con h mism,\ 
violencia con que iba á nescargar el hachazo, 
cayó ,le bruces rlelante del oso. Este inmedia
tamente le echó la boca á la caheza, pero 
af.utunadamente sólo cogió el sombrero que 
se había quenado ,¡ la flor de la nieve, pues la 
cabeza se había hundirlo más abajo. Mientras 
el oso mor !fa y rlesgarral>a mbios,\mente el 
sombrtlro, otro caza lor le dió otro balazo ¡,u 
fa cabeza, del cual cayó redondo. 

Aparte de estos lances sangrientos, lo más 
malo que pue,le pns,1r y pas.1 con frncnencia, 
cuando se va de montería al oso, es no matar
le . .\ veces llega cerca de las esperas, conoce 
el peii::¡,o, retrocecle, y si los oj.:~dores no van 
muy junto•, se escu,Te por entr~ dos ojerulo
res. A veces se desliza por en'rc dos esperas 
sin ser visto ni oído. A veceR Re dirigo ,\ un 
espera que, ni vorle, se aturde, tiene mielo y 
llam,1 ni compañero de al l,i<lo, y nprovechán
dos¡¡ el oso de fa advertencia, busca otro c,1mi
no y se pone en salvo. 

Esto de faltar el valoró In serenidad ni que 
va á tirar al oso por primera vez es muy Íl'J• 

cuente, y al mismo tiempo muy explicablu. 
porque la vista del oso en el monte, pm·sto de 
pies y atronando con un benido el contorno, 
impone muchísimo. Por eso está sucediendo 
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todos los días que el que ha echado más plan
las en el camino del cazadero y el que ha ma
nifestado mayor deseo de que se le coloque 
donde sea el tiro más probable, cuando ve 
llegar al oso tiembla y se asusta y no tira, ó 
si tira no acierta; por eso hay un refran que 
dice: «Bien habla Alonso cuando no ve al oso.» 



L\ CAZA DEL JABALÍ CON ?i!EVE 

I 

Siendo el jabalí tan comun en Espaifa, claro 
es quo casi to,los los lectores saben perfecti
mente la manera ordinaria de cazarle. Todo~ 
saben que se le cnz,1 á tiro, do espera, con ojeo 
ó sin él: lo primero, de t!ía, junt:ín:loso mu
chos cazadores y cerrando con un cordon de 
escopetas las.salidas naturales del monte que 
se ha de h,1tir; y lo segundo, de noch~, yendo 
, esperarle, uno ó dos cazartores unrla más, á 
los sembrados, don~e acut!e á comer las porra, 
las, ó á los llamnrdos, donde suele ir á revol
C&lse. 

Pero la caza del j:ibalí á ,rnablo, 1prove
chando 1:i ocasion de que la nieve le itnp da 
correr; esa caza tan fatigosa, tan llena de ao, 
cidentes y t,m clivertida, sin dejar de ser 
arriesgada, es de seguro para la mayor parte 
de los lectores desconocida por completo. 

6 
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Como que sólo es posiule en puajes ilonde 
ca,"an fuertes nevadas, y que al mismo tiempo 
sea~ amenos para los jab,lie~, dos coudioiones 
hien difíciles de reunir. Por eso, y por 1" vo
cacion especial que se necesita para arrostrar 
In fatiga y el peligro, se halla esta caza redu
cida casi exclusivamento á una estrecha zona 
de 1n montaña ne Leon, cuyos hermosos ro_b(e
dales y hayedos reunen aquellas dos comhe10-
nes, y entre cuyos naturnles jamas el valor 
anduvo escaso. 

No siempre que nieva ni siempre_ que _cae 
una nera<la fuerte se pueden cazar los J&b,1bes: 
c,s menester que sea al principio ilel inv~emo, 
es decir, que la nev,1d,i grantlti se,'. la pn~e?l 
,le I. tempor,l<la; porque si la primera meve 
qui· eab no es b:1stante para det,,nerlo~,. aban• 
dona:t en segui,la la alta montaña, eorncn- ose 
haei:1 las últ,. uas es.r• l>:1ciones ,l. la cor.lillor&, 
dondtl h c,1p.i de nie,o nunc, es tan espU& 
quo les quite ,le correr, ni tan ,!uradera qu 
les prive de alimont,1rse. 

El j,1b,,lí tiono el instinto de m~jorar da 
clima en el invierno: conoce que hacia el Me
dio lía est~ mejor; pero eso instinto no es.en 
él b"st:Lnte fuerte par11 vencer la glotonerÍll 6 
el afau do comer bien, y e □ ando tiene ii sn 
disposicion abunhncia de hayucos y l>ellot:i9, 
que son sus manjares fov?ritos, n? se r~tlfl 
hasta que no le avisa la movo. Y s1 la meve, 
en lagai· de avisarlo con una telita delgada, se 
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deja caer de repente en cantidad considerable 
ya no puede huir y queda prisionero. ' 

En el valle de Yalmanzano, de Pedrosa del 
Rey, y en el valle de Ormas, de Riailo por 
ejemplo, hay siempre en el verano y ;n el 
otoño mana,las de jabalíes, que pasan ~na vida 
tranquila y reg:1l,1da, como la de algunos se
ilores, comiendo cuanto les lleva el pellejo y 
danniendo á pernil snelto lo que les da la 
gana . 

. U~ dfo, ó una noche, empieza á nevar, y los 
J&bahes se encaman en el primer sitio á pro
pósito que encuentran; por lo regular entra 
nna mat.1 do ~cebos, cuya hoja permanente, 
dura y espesa, les prose1·va do la nieve casi en 
absolnt-0. 

Al día siguiente, ó á los dos ó á los tres días 
en fin, cuanfo pára ile uev,1r, los jab:ilíes s; 

. levantan de la cama y tratan de enterarse de 
lo q~e hn pns~do. Si 1111 nevado poco, si la capa 
de nieve no tiene más espesor que me<lia cuar
ta, ó cosa nsí, g~uñan al!,í en su i,liom,1: Pies, 
¿para qué os quiero?, ponen la j~ta ni Hedio
dlll, toman el trota y no se p:íran hnstn llío
Camba, al monte ila Almnnzn, donde será muy 
raro que les llegue á incomodar la nieve. 

_Pero ouando la capa de nieve que ha caído 
DUde un,1 vara, ó por lo menos tres enartas 
de espesor, entonces se vuelven 1í In cama§; 
esperar nllí lo que venga. 

Que será alguu cazador, de seguro. 
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·Buenos son aquellos montlñeses para de 
1 • 1 perdicinr estas ocasiones. 
En cuanto ha para.Jo de nevar, y algnn 

veces sin que pare ,lel todo, como vean qne 
nieve que h, csít!o es bashmte ~ara detener. 
los jabalíes, comienzan los afic1onad?s IÍ sv1 
sarse unos á otros y á c,1lzarse para sahr ~ ~aza 

y aquí al lector discreto se le _ocur~1.l"il se 
guramonte hacer esta pra~unta: S. 1~ m~ve 
tanta que no deja andar a los ¡aballes, r,CÓ 

andan los hombrea? . 
¡Ah! En esto precisamente consiste lo m 

hermoso de esta c,1za. En esto se ve un,1 m~ 
nüestncion más tlel poder que Dios concedi 
al hombre sobre todos los animales. En e 
detalle hsiguillesnte, lo mism~ que en el bar 
que c~mina por el mar, lo mismo que ~n 
locomotora que hora,la los montes, lo mis~ 
que en el P" ·arra~os, :o mismo que en la _bru 
jnla, se v~ al homore, á quien Dios ':°nst1tu . 
rey de la creacion, auular ~ sn ,mto¡o ó ut1h 
zar segun le conviene todas las fuer1,as de 
naturaleza crea,h. Aquí, como e~ el arte d 
toreo, de que abominan muchos :nsonsatos, 
ve ¡¡ fa intcligonch ,lomman.\o a la fuerza. 

El hombre, como inventó para pescar Y co• 
mercit1r la manera de nndar sobre las _aguas 
dominar los marés, ha invont~llo tamb1en para 
cazar las fieras prosas en la meve, que es otra 
gran fuerza natur:il, In manera de andnr sobre 
Ja nieve sin hun,lirse. 
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La nieve no es un cuerpo líquiJ.o, pero es 
un cuerpo bhndo, y la ley que rija h manera 
de sostener~e otros cuerpos sobre la nieve, ne
eesarbmente h., de tenor an,1logía con la ley 
de tlotacion en los líquidos. Pues bien; sin 
haber leído las teorías de Arquímedes, y acaso 
mucho antes de su famoso ¡e11reka.1, observa
ron los montañeses de Leon que al pos,1rse un 
cuerpo tlnro sobre la nieve des,1lojaba nn vo•
lúmen de ella mayor ó menor, segun la nieve 
esluviera más 6 menos densa ó apelmazaJ.a y 
segun el cuerpo fuera m-ís 6 menos pesado, 
pero en igualdad de cironnst.ncias, es decir, 
en la misma nieve y cou el mismo peso, siem- • 
pre el mismo volúmen; y se le;i ocurrió que 
este volúmen, sien1o constantemente el mis
mo, podría perder en profun lida,l g,mnndo en 
lalitnd y longitud, de donde fücilmente pn• 
dieron de<l.ucir como ley, que el hunlimiento 
de un cue1·po sólido en una mas,1 de nieve de
lerminarla, está en razon directa de sn peso 
é inversa de su base. 

No creo yo que ellos formularan la ley así; 
pero la pusieron en práctica inventan,lo los 
barahones, e,1lzado supletorio del cazador, qne 
liene por objeto ensanch,1rle la base. 

Los barahones fueron prob:1blemente en sn 
Principio unas tabina lisas rootangulares, de 
una pulgada de espesor, una tercia de longi
lud y una cuarta rlo anchura. Pero más tarde, 
el deseo de quitarles peso y añadirles comodi-



• 

70 CAZA MAYOR Y l!EXOR 

dad les debió de ir perfeccioun<lo poco 6 poco 
hasta llegar,\ darles l,\ form3 que hoy tienen. 

Compónese el h>lrahon actual de dos z·m 
curvas de poco más de una tercia de largo, dos 
pulgadas de ancho y me,lia de grueso, enbza
das por tres cadenas, prtiga,fas en los extremos 
para suj atar las zancas. Tanto éstas como 1 
cadenas han de ser de buena mci,lera, us:índ 

generalmente el haya, que á la condicion de 
ser muy resistente, reune la ventaja de pesar 
poco. En el centro de las cadenas hay un 
agujeros por donde pasan unns correas que 
sirven como de asas para sujetar el barahoJI 
al pie. Despues de bien calzado éste con zapalo 
ó con coricia y bien arrebujada la pierna en 
la angorra hasta la rodilla, se sienta el pit 
sobre el barahon y se sujeta por medio de nDI 

rAZA ~IAYOR Y MEXOR 7] 

cuerda de guita, que se hace pasar por las asas 
de correa ya mencionadas. 

Así preparado el caca<lor, untan<lo los ba
rahones con jabonó con sebo para que la nie
ve no se pegue y no enzanque, y teniendo cui
dado, basta adquirir costumbre, de enarcar el 
paso, ó sea de volear un poco el pie al levan
tarlo para no enganchar el barahon en la otra 
pierna, á lo cual ayuda lambían la curvatnra, 
puede an~ar por la nieve sin hundirse apenas, 
Y persegmr y dar alcance á los jabalíes y áun 
á los corzos. 

Cuando la nieve no llega á una vara, áun
qne detiene mucho á los j1\balíes, no füga del 
todo IÍ sujetarlos; entonces es menester dispo-
11er con cnidado la cacería, cercando ensilen
cio el cazadero, y conviene llevar algnna es
copeh, porque es más difícil que los jabalíes 
lleguen IÍ ponerse á golpe de venablo. Pero si 
la nieve es más de nn:\ vara, en teniendo cui
dado de ocupar los arroyos, únicos sitios por 
donde los jabalíes pueden huir, no hay más 
que dar ruido para que salgan de la cama y 
tener el gusto de verlos calzonear y embozarse 
entre la nieve. 

El jabalí salo bufando y queriendo correr: 
pero se est~ca al primer brinco. Entonces le• 
vanta la jeta para respirar, y va rompiendo 
poco á poco la nieve con el pecho, formando 
una canal enorme. El cazador echa IÍ andar 
detras. En cuanto el jabalí se cansa de rom-
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per y ve que es imposihle la huída, se vuelve 
como un rayo por su m;sm,l huella á acometer 
al caze.dor. Este se separa dos pisos á la 
izquierda de la huella, pisa fuerte para afir
marse en la nieve, ooge el venablo con las dos 
manos en ademan de esgrimirle, y espera. 
Llega el jabalí, y en el momento en que tuerce 
el hocico hacia el lado contrario para dar con 
más fuerza la colmillada sobre el cazador, éste 
le presenta el venablo delante del brazuelo y 
le hiere sin dificultad, porque el bicho mismo 
se clava al dar el golpe. En seguida es nece
s&rio apretar los puños y tener al jabalí suje
to hasta que se desangre, pues si se suelta el 
mango del venablo, el j abatí morirá, pero ha, 
br,i destrozado antes al cazador en las ansias 
de la muerte. 

No es bueno hacer mucha fuerza al herir, 
porque si se rompe el mango del venablo, 6 el 
hierro resbala en el cuero y no entra, el caza
dor cae de bruces delante del hocico del jabalí, 
y el peligro es inminente. Para esto es bueno 
que sigan siempre al jabalí dos cazanores. 

De todos moiios, la operacion parsce senci
lla; mas lo cierto es r¡ue para esperar y clavar 
el venablo á un jabalí de esos de nueve 6 diez 
arrobas, grande como un añojo, y que afila y 
castañolea unos colmillos de media cuarta, se 
necesita valor verdadero. 
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II 

Eipuesta en el artículo anterior h teoría, 
hay que decir algo da la práctica, refiriendo 
sencillamente algunos lances. 

Me acuodo mucho de b primera vez que 
foí á caza mayor; y por cierto que lo tenía bien 
d,saa,lo. Pero como en la épou de la nitwe 
sismpro solía yo estar fuera da casa por causa 
de los e,tU<lio,, nnMa se me lograba el deseo, 
que crecía cada vez m,is con l:\B ralacioue,i que 
mis paisanos me sJlifü hacer de lo sucelido 
en el invierno, cu:mdo volvía !Í la vilh natal 
d"8pues de torminafo el curso. 

A una epidemi,l de viruelas ¡quién lo lmbfa 
de decir! debí la dicha inefable, pues por tal 
la tenía yo, de ir la primera vez á c:1za con 
nieve. Los mélicos, en visll ,le h extension 
aterradora del contagio, aconsejaron cerrar 
temporalmente los establecimi~ntos de onse
iianza, y me encontré en mi pueblo en pleno 
invierno con orden de no volver IÍ la ciudad 
hasta nuevo aviso. 

Sólo falt:iba ya quo diera en nenr, y efec
tivamente, un¡¡ tade comeuzaron á caer copos. 
Pidiendo á Dios que novara mucho, comencé 
yo l\ reunir los apar,1toa de oaz:1: b,1r,1hones, 
pellejas, cuerdas, toJo lo tuve en orden antes 
de acostarme. A la mañana eshba yo. el suelo 
cubierto y aun siguió nevando tolo el día y 
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toda la noche. Hubo sus iludas al otro amane
cer sobre si saiir ó no salir, fuud:íu~ose los 
que estaban por la negativa en que había poca 
nieve (tres cur.rtas escasas), y eu que aun no 
había parido de nevar, y si no aclaraba el día 
nada se po Iría hacer m:ís que perder el tíem• 
po y el paseo, siendo mucho más acertado 
dejarlo pam el dfa siguiente. Pero los que 
erm de opinion de salir eu seguida, opinion 
á cuyo triunfo consagraba yo toda mi pobre 
elocuencia natural, con m,ís la que acabab11 de 
aprender en la Ret6riea, alegaban que el día 
no tenía del todo mala traza y probablemente 
aclararía; que si bien era cierto que había poca 
nieve en el pueblo, en el monte siempre habría 
algo más, y, por último, que en clejarlo para el 
día siguiente se corría el peligro de que nos 
llevara u los jabalíes los de Siero, que regular• 
mente estarían ya en la Maja,la Vieja. 

Y diciendo y haciendo, los que sostenfamos 
esta opinion, qpe al fin prevaleció, para obli• 
gar más lÍ los otros, nos íbamos calz:mdo. 

Salimos once 6 doce, y no lo pasamo~ bien 
á primera hora, porque nevab,i mucho y había 
torvas que corbban la respiracion, tanto que 
no faltó quien dijera: ¿ Vamos t\ volvernos? ... 
Pero esta proposiciou, en honor de la verdad, 
no so!ilmente no fné acepta,la, sino que fué 
muy mal 1·eoibi<la. ¡Volvernos!. .. 

Ademas de ir calzado con to,las las reglas del 
arte, segun atras queda descrito, y bien abri-
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gado con un marselles de paño grueso, lleva
ba yo en lugat de sombrero un pasa-mont.J •· 
ñas, gorro que ora entonces muy de mo,la, y 
que iojushrnente ha caít!o en desuso, pues 
era muy útil para el caso. Po<lfa usaMe de mo. 
do que pareciern una gorr.1 or,iinarü con vi
sera y todo, pero echando abajo una faja <lo 
tartan que le rodeaba y aboton,indola por ,le. 
!ante, t:ipab,1 perfectamente las oreja,, la c:1ra 
y el cuello, no ,i,j~ndo al descubierto ru,ís que 
los ojos. Algun otro cnzador llevaba gorro igual, 
y los demas unas gorras de pellejo de cordero, 
tambien casi extinguidas ya, con unas alas que 
se llevaban c:1ícl:ls ó levauta,J:1s, se~un fuen 
convenirnte, y que llevándolas caídas cubrlan 
las orejas y los carrillos. 

Así pudimos resistir ll\ cellisca hasta eso de 
las nueve que comenzó á calmarse el viento y 
á abocanar, quetlándose despues nn día muy 
hermoso. 

Cuando llegamo• á la :!.fajada Vieja, el mon• 
le más ameno para los jabalíes, á unos ire• 
cuartos de legua de la villa, estaban allí ya 
efectivamente los do Síero, y acabab:m de 
echar un j,1balí, pero uno solo; cosa que no 
extrañó nafa á los inteligentes, porque estábl
mos ,¡ mitad de Enero, y mucho antes, por 
Santa Catalin,1, había cnífo ya un,1 tolilla de 
nieve que podía haber sido el aviso de emigra
cion para los cerdosos. 

Así había sucedido. Sólo aquél se habfo que-
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dado no se sabe por qué, quizá por enemist:id 
oon ~lgun otro de la camah, y áun aquél no 
pudimos cazarle. · . . . 

Rompía la nieve con demasiada foc1lidad, 
porque era poca, y libre del primer cerco que 
los madru,,adores de Siero no dispusieron 
hien, bajó 

0

al honfo de Valmanzano, to~ó la 
solana y cruzando los valles secun,larios 6 
atlueutes llamados V,1l-de-fas-oortinas, Valma.
ñida los Avellanos y el Bijueco, siguió decidi
dam;nte al Norte, salien,lo á Prarlecin bajando 
al río Esla, crnr.c\ndole impertérrito y enc_a
minándose por V"lmo lian al término de Rta
ño, al Valle de Ormas. 

Nosotros le segníamos con constancia, cru
zando valles, subiendo y b"jando lomas, pero 
no logr:íbamos tenerle á tiro, pues aunque en 
las subiJas bndábamos algo m,ís que él, en las 
bajadr.s nos sac:1b:1 mucha vent:ija. Cuando 
llegamos á Pra,lecin á eso de mediodía, y le 
vimos cruzar las tierras de l,1 Vega, despues de 
haber pasado el río, y dirigirse á la enasta de 
enfrente, yo, que era todavía un rapaz y que 
por primera vez andaba en tales fatigas, no 
daba ya por mi vida un enarto. 

Verd,1rl es que al que mtls y al que menos 
no le sobm\Ja gmn cosa, y ,í, todos no, supo 
muy bien un trago de ,ino, un rebojo de pan 
y un chorizo crudo. . 

Algnnos de mis compañeros, reanimados 
con aquel tente en pie, siguieron por el rastro 
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del jabalí, pasaron el río tras de él y tras de 
él se fneron hasta Ormas á ver si allí rendido 
se encamaba y podían apiolarle. Los demas 
bajamos hacia Pedrosa, de donde habíamos 
vuelto á estar muy cerca, á pasar el rio por el 
puente con ánimo de dirigirnos despnes á 
boc,i d;l Valle de Ormas, no fuera que el ja
balí, cansado de rompc·r nieve, se ech~ra al 
arroyo abajo. Pero creyendo que no podía co
rrer to,lo el Ya.lle tan pronto, nos entretuvimos 
á comór en casn, y esto fuá lo que nos perdió. 
Cn3ndo salíamos en direccion á boca de Ormas 
á esperar allí al jabalí, nos encontramos con 
el correo-peaton que venía de Riaño y nos 
dijo que habían matado un jabalí junto á las 
casas. 

Era el mismo. Había bajado por el 1rroyo 
de Ormas y había llegado hasta un molino que 
hay muy cerca de füaüo. El molinero, pe _no 
creía posible en un jaball aquel aparente prm
cipio de domesticid,1,l, creyó que sería un ce7-
do escapatlo del cubil; mas cuan,lo se convenc10 
de que era un jabalí, dió voces, alborotó el 
pueblo y salieron todos á darle caza con i,, 
primero que encontraron, quién con escopeta, 
quién con venablo, quién 0011 hacha, quien con 
horca de cargar hierba, formnnr\o el conjunto 
más desor,fonado posible. Algunos señores sa• 
liaron,\ caballo, y por cierto que á un pariente 
mío que lo hizo así, se lo metió el j,,balí debajo 
del caballo, sin que pudiera tirarle por no dar 
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á alguna persona, y de una hocicada les echó 
al caballo y al caballero á ro hr por la nieve, sin 
otras consecuencias que el refresco y el susto. 
Pero á otro, al Registrador lle la propiedad, le 
dió un colmillazo en un& piern,\ del ,¡ue tuvo 
que cur,1r para todo el invierno. Al fin le ma
taron, pero se bahía defendido bien, pues había 
corrido aquel dfa unas tres leguas. 

L'nos años despueR, pasé otro iuvierno en 
casa, merced ,i la libertad de no asistir :i cfase 
QUf• nos otorgua la gloriosa, que así solíamos 
llamar,¡ 11 rovolucion de Setiemlire del 68; y 
no habiendo nevado apenas en tofo el invier
no, cayó u.n.1 neva,h mny fuerte en el mes de 
Marzo. 

Nadie créía que hubiera jaba;íe~, 11000 po,lfa 
haher corzos, y s:llimos á cazi. ,;;: prime, día 
fuimos ü valle de Valmanzano, y, en efecto, 
encontramos cinco corzos y los einco cayeron. 
Yo m1té dos á tiro, pnes no lleva'la venablo 
sino eseopeta, y los otros los ma•ó, bmbien, 
IÍ tiro, Joaquin, aquel mi comp·.ñero ,fa la caza 
do fais:mes. Esta vez h:\bfa mucha m,ís nieve 
que la ~nterior, unas cinco cuartas, <le modo 
que ni los ,1,,rzos podían huir muy largo. 

Al dia siguiente dispusieron los ilirnctores 
de l:1 p:.rtida repetir la expe,licion, pero h:icia 
el Norte, hacia lo de Riaño. ,lnn le ,lebía de 
haber corzos tambien, y era posible que tr:ijé• 
ramm1 otros tantos, con lo cual tocarí,1mos á 
medio corzo, porque éramos veinte. 
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Me avisaron muy de mañana, pero estnba tan 

molido de la jorna,fa anterior, y tenía tanta 
pereza, que tardé mucho en levantarme, de 
modo que cuan,lo me empezaba á calzar iban 
ya los otros ÍI la cuesta arriba. Se quedaron clos 
á esperarme pan que no tuviera que ir solo, 
y así que estuve prep,irailo, segttimos los tres 
la huella de los demas, que ya trasponfan el 
monte. 

H,1bía que subirá la co\la,la Ventanal que 
está á unos trescientos metros sobre el pueblo, 
y ~cspues por la Cantera, al escob:11 de las 
Lla;,1pas, en junto unos quinientos metros, 
bajar otro tanto hasta el valle ,le Sosa de Or
mas, y ,olver á subirá la Iloarh, que era ,!on
de estarfan los corzos. Al lleg,1r á la colla,la 
dicha nohmos á la derecha un rastro y qui• 
simos examinarle, vien,lo con sorpresa que 
era de uu jabah y que no iba en la direccion 
nue,tra, sino en h contnria: bajab:1 hacia el 
puüblo. Y digo que lo vimos con sorpres,1, por
que, en primer lugar, era extraño qM aquel 
jabalí no hubiem emigru~o en todo el invier• 
no; y aciemas ¿cómo no habí,111 visto el rastro 
los caz:vlores que iban delante ó ci,mo no le 
habían seguido? ... Sin emh:1rgo, el rastro esta
ba clttro y reciente; no h11bl11 dus!,1. El jabalí 
estabn, segun se vió despues, encam,\,lo en el 
escoba! ,le ha Llampas, se había desparllldo al 
pasar por allí nuestros compañeros, saliendo 
al escoba! arriba, y por la dificultad de rom-
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per la nieve en aquella direccion, se hahín 
vuelto haci& la solana. 

Echamos los tres á la cuest1 abajo por el 
rastro, y despees ,le bajarla casi toda, en un 
hoyo cercano á los pra,los, a,lvertimos que el 
rastro llegaba á un corro de es~obas que había 
al pie de un roble y de ,11lí no salín. 

-Aquí está-dijo el que iba ,lelante, que 
llevaba escopeta como yo, pues el otro llevaba 
venai ,Jo. Dimos unos gritos par,1 que saliera, y 
levantó primero h cabez,1 y despues todo el 
cuerpo, haciendo un bulto como un novillo, 
pues í más do que era muy grnnde, los relos 
do! lomo encreijpa,Ios, le daban una enarta más 
de ,1ltura que la que tenía realtnente. 

No trató le huir, sino de venirse sobre noso
tros. El que estaba delante s• echó I MeopAb 
~ la ca,a para til'arlo, ¡irro al •1firmar5e on los 
pies para ipuntar mejor, coyó de espaldas y 
se z11n,!Jul.ó entre la ni,;ve. Ifabfa pisado sohre 
una escoba que al empoza• IÍ nevar se había 
dobl&Jo, dejando un hueco imposi •16 do adver
tir, lo cual sucede en el monte con ha~ta !re
e.ueno:. Entonces me adelantó yo y le tiré 
atr~ves,lnilole con la baia \a pule supc~ior de 
amhas paletillas. Se cayó de t1clelante, pero con 
la parte t"asera en ¡,ie, ,iun •e arr:istraba hacia 
nosotros oastañoleando con los colmillos de 
un moclo terriblo. Era la primera vez que me 
veía delante de una fiera a9í, y confieso que 
sin la confianza que me <lnba el tener al lado 
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un compañero dispuesto ,í esgrimir el vena
blo, me _hubieran temblado las piernas y qui
las hubiera erri\do el tiro. Nos acercamos le 
elavamos el venablo defante del brazuelo iara 
que se acabara de morir pronto, le arrastra
mos sobr~ la nieve hasta fa villa, y volvi
mos á subir la cuesta, yendo á reunirnos con 
108 compañeros, que andaban tras de los corzos 
por la Ronda, Y que al con tules nuestra aven
lura del jabalí creían que les dábamos una 
broma. 
. Á pes~r de lo arriesgado de esta caza, no he 

Bldo testigo en ella de ninguna desgracia, ni 
apenas tengo noticia de que hayan sucedido. 

Sólo he oído contar que una vez al ir un 
oaza,!or de Pedros1, á quir,n llamaban de mo
te el l'elegri11, ti picar un jabalí en ol valle de 
~°;·18, so le ro?1pi6 ol mango del venablo y 
!º sobro el bicho, que de un colmilhzo le 

ra¡ó el vien:re de arriba ,1 abajo, en términos te se le ven la tela ~el ~nto. Pero afortnna. 
mente no le romp16 mngun intestino; un 

ll&!lre que i?a en_ la ~arlida le cosió la piel 
con u~,i agu¡a orilmarrn, le mojnrou la herida 
ao_n vino, le llevaron basta cnsa en silla de la 
retll.l, Y IÍ los ocho días estab.i curado. 

' 



EL POZO DE LOS LOBOS 

Así se llama en Pe<lros1 del Rey un ool!ado 
de la divisoria entre el valle de Valmanzano y 
l& enanca principal del Esla. 

6Hnbo ali{ antiguamente nna trampa desti
nada á coger lobos? 

De segara. El nombre de Puw de lo, lobo,, 
la frecuencia con que por aqu~l colla<lo tran
sitan estos enemigos del pais, h sedal eviden
te de haber hahido nn pozo en me,lio del co
llado, donde to,favía se re,men las aguas cuan
do llueve, y l:1 existen-,ia actual rle otro pozo 
de este género eu VaUeon, cinco leguns al nor
deste do Pcdros·1, son in licios que no dejan ra
oionalmen te lugar á la du,fa. 

Tambien en Prior,, nQs leguas al Sur, hay 
otro coll «lo, no menos I ibero, conocido con el 
nombre de Oorral de /,IS lobo,, y cu otros pue
blos qne no recuerdo nhor:i, tengo idea de 
haber oído que existen sitio, con nombres aná
logos, lo cnal hace creer que en lo antiguo, 
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allá cuando la vida comnnal de loe pueblos en 
más extensa y más vigorosa, antes ue que el li
beralismo viniera IÍ rebjar los víuculos soci&
les y á dar rienua suelta á los egoísmos del 
individuo, había en todos los concejos de aqne
lla montaña un pozo para coger lobos, esta ble• 
cido y servido comunalmente, á la manera 
como todavía se conserva el de Valdeon, del 
qne quiero d11r iuea á los lectores. 

El valle denominado VALDEOli, antigna
mente VALLE DE Eo~ (in valle Eo11e, que di
een las escrilurns del monasterio de Snhagun 
de los siglcs x al x11), tiene etimología clara
mmto vasca; Eo" significa en vascuence q,Lie• 
tud, estar quieto, y es un significado que cuadra 
perfectamente al valle, cnyn trnnquilid,1d y 
cuya atmósfern pesada hacen ,í sus moradores 
perezosos y tardos. Est,í situado este nlle en la 
vertiento sctcntrionsl ,le la coril.iller,\ Cánta• 
hro-Astúrica; de modo que debía pertenecerá 
Astudas; pero ha pcrtmecido siempre á Leon, 
lo mismo que ol valle do Snjambre que, más al 
Occidente, ocupa una eitu11cion an:\loga, por· 
que tonicntlo comunicacion, aunque no bue• 
na, con Lcon, por los collados de la divisoria, 
denominados Pantletrave y Ponton, con As• 
tnrias no tenían comunicacion ni buena ni 
mala. 

Porquo el río Cares, que nace m Valdeon, 1 
el Sella, quo nace en Sajambre, para bajar el 
primero á Arenas de Cabrales, y el segundo í 
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Cangas de Onis, pasan á traves de los célebres 
Picos de Europa, por estrechas hoces inacce
libles á la hnm,na plan tn. La hoz del Sella 
denominafa el Beyo, ha sido abierta reciente~ 
me~te por la carretero de Sahagun á las 
!mondas; pero fa hoz del Cares no se h, 
abierto ni hay trazas de que se 11bra. 

Tiene Val leon nueve pueblecillos que for
man un solo Ayunhmiento, y son, comenzan
do por los más altos, Santa Marina Prada 
Caldevilla, Soto, Posada, Los Llanos, CJorcliña~ 
nes, Cain de Arriba y C,,in de Abajo. Entre 
Cordiñanes y Caín est:í el extenso monte lla
mado Corona, donde hay una ermita de la 
Virgen que lleva el mismo título y donde se ce
lebra romería el 8 de Setiembre. Más abajo de 
Corona, en el paso para Caín, hay un puente 
romano completamente vestido de ,,erdura 
IÍ?ico indicio, pero inilnbitable, de la domina: 
e1on romana en aquellos lugares agrestes. 

Limita el valle por el Este y le separa de I& 
provincia de Santander el grupo oriental de 
lo_s Picos de Europa, coronado por la peña de 
Liordes, que es ele entre tod•s la m-ís nltn; por 
el Mocliodía le separa de loe pueblos ,ie Porti
lla, B1rniedo y Cuénabres, la cordiller,\ Cán
tabro-Astúrica, de la que los Picos do Europa, 
mucho más altos que dl:\, no son sino estri
baciones sstentriouales; por el Poniente le so
para de Sajambre el grupo occidental de los 
referidos Picos, coronado por Peiia Santa, y 
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por el Norte, hacia donde corre el río .. un limite 
puramente convencional le aep:ira de Astu
rias. 

Desde Cain hay una senda que sube á lo 
alto del grupo occidental de los Picos y des
ciende á Covadonga, senda más propia da rebe
cos que de hombrea. Sin embargo, aunque pa
rezca increíble, como la necesidad carece de 
ley, que dice un rtfran, y otro añade: «apura
do te veas para que lo creas», por asta senda, 
en sentido contrario al en qua la ha descrito, 
pasó da Asturias á Cain, al principio da aste 
siglo, el Marques de la Romana. con toda su 
gente y algunos caballos, y subió dé Cain á 
Valdeoin, por donde tambien el paso de caba
llería., hasta hace unos treinta años que se re
formó algo la senda, se tenía. poco menos que 
por imposible. 

Loa lectores me perdonarán que me haya 
entretenido demasiado dándoles noticias histó
ricas y geográficas de Valdeon sin hablarles de 
lo 11rincipal, del Poza d~ las lobas, ó del CHORCO, 
que es como allí le llaman, usando este voca
blo que viene á ser aumentativo de CHARCO, 
pues caonco vale lo mismo que charco pro• 
fundo. 

En el monte ya mencionado de Corona, al 
lado de arriba del camino que va por la orilla 
izquierda del río, est:í el pozo famoso, á la 
vera de un roble grueso y bragado. Tiene de 
cinco á seis varas de profundidad, próxima-
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mente otro tanto de diámetro en la boca, que 
estácuidadoB1tmente cubierta de ramas verdes, 
oomo, al decir de los poetas, suelen estar los 
pantanos del mundo. 

Desde muy lejos, y muy separadas uun de 
otra en los principios, vienen por el monte á 
dar al pozo dos altas cerraduras de palicios, 
las cuales, aproximándose cada vez más y es
trechando poco á poco el espacio entre ambas 
comprendido, forman un colosal embudo, cu
yo agujero menor es la bragada ó abertura del 
roble mencionado, en cnyo tronco mueren, apo
yadas como tangentes por costados opuestos, 
ambas paliciadas. 

Hállanse éstas vareadas exactamente y re
partidas con igualda,l por sorteo, para su con
servacion, entre todos los vecinos del concejo, 
de modo que Mela. uno sabe lo que ií él le co
rresponde cerrar y procura. tenerlo constan
lomente cerrado; porque como en el archivo 
concejil se guarda un apeo de la medida y de 
la distribucion, si en un día de ojeo se escapa 
un lobo, se avarigna en seguida á quién perle• 
nace el portillo ó el saltadero por donde se 
escapó, y el negligente tiene que pagar un 
fuerte castigo en vino para convidar á los 
ojeadores. 

Así las cosas, en cuanto un lobo tiene la 
mala idea. de meterse en el monte de Corona 
y hacer alguna de las suyas, vamos, algo que 
a<iredite su presencia, ya le ha caldo la loterla. 
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Corre la voz, se dispone el ojeo á campana t&
iiida, se revisa el CHORco, renovan lo eu falsa 
cubierta de ramascas, y despues de füar cua
tro tiros ó dar cuatro voces en las laderas de 
la derecha del río para que, si el lobo está por 
allí, traslade su domicilio al monte de la iz
quierda, ocupa cada cual su puesto bajo la 
direccion de la autori,lad local y de sus dele
gados, que son los vecinos más expertos é in• 
teligentes, y comienza con toda solemnidad la 
hacendera. 

Por la parte alta y occidental del monte 
sirve de cierro en un gran trecho el corte ver• 
tioal de una peña que, ni la mejor muralla; 
y despues que se acab:\ este corte entra lapa• 
lfoiada; por la parte de ab,\jo es artificial toda 
la cerradura. 

Al principio, cuamlo el lobo escucha las pri· 
meras voces lejauas, cree que la cos.1 no va 
con él: por precaucion se va escurriendo al 
monte abajo, pero sin correr, pam no darse 
por aludido. Despues, cuando ya las vocea 
suenan más claras y más frecuentes, y oye al
gun tiro y percibe el olor de la pólvora, co
mienza á sospechar si todo aquel ruido vendr, 
contra él; pero no se asust:1 por eso, ni echa 
á correr tofo lo que pue,le: se conteuh con 
sacar el trote y levanhr el rabo para burlarse 
de los que le persiguen, como diciendo: «¡Sí; 
lo que es vosotros me vais IÍ eoger á mí!. t. 
¡ Por el ole!• 
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Así camina distraído nn largo rato hash 
que una vez acierta á mirar ,í un lado y ve 
1lllll cerradura; vuelve b vist,1 al otro lado y 
,e otra. , ¡Caumbal-dice entonces el lobo, 
al verso entre cerraduras; porque los lobos no 
1uelen usar esas otras interjecciones más fuer• 
les qne usan algunos personajes políticoi.
¡Caramba! ¡Esto ya no me gush un pelo!, Y 
trata da volverse atras, por si acaso. Poro ya 
no es posible. Porque allí hay rle trecho en 
trecho, parte adentro de la paliciacla, uua1 
chozas clonde con antioipacion so apostaron 
UDos vecinos que, clespnes que pasa el lobo, le 
tiran una pietlra 6 un palitroque y dicen á 
media voz: ¡aht val para avis.u á los ele mí1 
adelante. Alguu lobo quiere volverse y aeome
ler á uno de los de las ehoz,1s, p ,ro éste le 
enseña nn chuzo que tiene ,¡ preveuciou, y el 
animal, no sintiéndose con valor para luchar 
contra el acero y no vien,lo tampoco toJavía 
la imperdiL1e, signe adelante, para que otro 
desde otra choza le tire otra piedra, y otro 
otra, y así sucesivamente. 

Entonces empieza á comprender el lobo lo 
gravo do su sitU11cion, j si tiene algunos co
nocimientos literarios, aunque no s~a m:í~ que 
como C,m11l,1, ó asl, repite con cierta amargura 
aquel parea,lo: 

c1Quíón pudiera var8a fuera! 
Que e1'to huole á ratouera, .. , 
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El infeliz hace entonces dos ó tres tentati
vas por saltar la paliciada; pero viendo qne no 
puede, se deja ya de bromas y de reflexio
nes y aprieta á correr como alma que lleva 
el diablo. • 

Cuando ha corrido ya nn rato bueno y l&S 
cerraduras han ido aproximándose y estre
chando la calleja cad,1 vez más, y se cree per
dido, pues no le parece que aquello pueda te
ner buen fin, divisa la bragadi del roble como 
á dos varas de altura sobre el suelo, y dice 
para sus adentros lobunos: «Allí está mi sal
vacion: aquello lo salto yo lo mismo que me 
como un cordero en ayunas, es decir, como me 
da la gana., 

Con esta ilnsion aprieta el paso, llega cerc&, 
da un salto fuerte para dar de rebote otro ma• 
yor y ganar la anhelada tronera, la bragada 
del roble ... ; pero ... antes del roble está el pozo, 
y al saltar fuerte sobre la mentida alfombra 
verde que le ocult,1, se hunde en él con estre
pitosa alegría de los que le persignen. 

Entonces, ó se le mata allí á palos y á pe
dradas, ó si la gente está de buen humor, se 
le saca vivo. Pan esto se corta un largo vazal 
de fresno horcajado en la punta, se coloca la 
horcajadura del varal sobre el pescuezo del 
lobo, y agarrándose dos ó tres mozos de fuerza 
al otro extremo del varal, sujetan á la fiera 
contra el suelo: bajo. entonces al charco otro 
mozo determinado, pone al lobo nn bozo como 
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oordel atado al collar del bozo, suben al lobo 
en vilo y le llevan de paseo por loa pueblos, 
para diversion de los rapaces. 

Hace pocos años traían por las calles, así 
embozado y amarrado, un lobo cogido en el 
CHORCO, y al oscurecer, cuando el ganado venía 
del pasto, le pusieron cerca uua cabra. El lobo, 
igual que si no tuviera bozo, la tiró un envite 
oon el hocico en direccion á la falda, como 
para reventarla; pero al mismo tiempo el mozo 
qne le tenía suj ato, temiendo que áun con el 
bozo puesto hiciera daño á la cabra, le tiró del 
eordel y no le dejó llegar á ella. El lobo se 
dejó caer al suelo y no se volvió á levantar. Se 
babia muerto de la corajina. 

Y recuerdo que á aquellos sencillos monta
ileses les asombró muchísimo el caso; porque 
ya se ve ... ; apenas entienden de política, ni 
saben lo que son cierlas pasiones, ni conocen 
la voracidad de ciertas razas. 

Lo damas .•. Que le hubieran quitado ha.ce 
&ilos al Gobierno conservador de entre los dien
les, como quien dice, los proyectos vulgar
mente llamados de subvencion á la Compañía 
Trasatlántica y de conatruccion de la Escua
dra, y no sé yo que dejara de morirse de re
pente. 



lL CAPELLAN DE PRIORO 

Hallábame yo hace muchos años en la tri
euna de la prensa, del Congreso, una tarJ.e de 
esas aburridas, en que se discuten presupues
tos: hablaba no sé si Polo de Bernabé 6 el Mar
ques de Pida! ó Berdugo, y como el tratai de 
seguir al orador d,iba sueño, los pocos perio
distas que habíamos tenido la paci,·ncia de no 
marcharnos, sosteníamos en ¡¡ru pos pequeños 
animadas conversaciones de diversos asuntos, 
poco ó nada relacionados con lo que abajo se 
discutía. 

llablabu yo con un jóven republicano fede
ral, por aquello de que los extremos se tocan, 
sobre lo vano, ridículo y costoso que nos iba 
saliendo el sistema parlamentario, cuando oí 
' mi derecha estas palabras: «y el oso le llevó 
el faldon de 1B levita». Atendí un poco IÍ la 
conversacion y noté que hablaban de caza y 
que uno de los interlocutores referla al otro, 
un tanto desfiguradas, las hazaílas más prin-
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oipales del celebérrimo cazador leonés, cuyo 
nombre encabeza·estas líneas. 

Me llamó grandemente la atencion el caso, 
con tanto más motivo CW1nto que ninguno de 
los dos interlocutores era de mi tierra; pero 
despues supe que uno de ellos había estado 
años atras empleado en Leon y allf había oído 
aquellas narracion,s maravillos3s que repelía 
con fe y con entusiasmo. 

Cuando al verano siguiente le contaba yo al 
viejo capellan que en Madrid, en el Congreso, 
en la tribuna de periodistas era conocido y 111 
hablaba do él y de sus lances de caza, ¡cómo 
se regocijaba el pobre D. Felipe! 

D. Felipe Díez, que nsí se llamaba el graa 
cazador, nació el 21 de Mayo de 1811 en Prio
ro, pueblo de la provincia de Leon, situado 
á 1.100 metros sobre el nivel del mar, en 11 
falda meridional del Pando, junto al orígea 
del río Cea. Bautizóle su tío y antecesor en la 
(;apellanfa D . .Julinn Diez. Edueáronle slll 
padr~B cristianamente, y como desde luego le 
eonsulerab:m con clerecho 1\ obtener la Cape
llanía ele sn tío, cuando éste falleciera, le 
pusieron á estudiar !atin. Por cierto que no 
debió desaproveclrnr el tiempo del todo, si 111 
ha de juzgar por sn nficion IÍ echar latines en 
las conversaciones. 

Cmindo tnvo la edad necesuia, vacante ya 
la Capellanía, fuó or,leMdo in sacris ,í, título 
de ella, y comenzó á ejercer allí mismo, ea 
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Prioro, las funciones qne la eran anejas, de 
ooadjutor de la parroquia, Pero escaseando el 
clero despnes de la primera guerra civil, los pre
lados hubieron de echar mano de él para ser
vir parroquias en economato, y así anduvo de 
acá para allá, sin volverá residir en Prioro, en 
su destino, hasta los últimos años de su vida. 

Deede estudiante fuá ya muy aficionado á 
la caza y á la pesca, pero como luego fné su
cesivamente vicario de tantos pueblos distin
tos, y los más de ellos muy abundantes en uno 
y otro ramo, ee aficionó cada vez más, hasta 
llegar á constituir en él estas aficiones un ver
dadero vicio. 

Vn<lad es que nunca tuvo otro, pues apar
le de Jo demasiado que se distraía en la caza 
y la pesca, en la caza principalmente, su con• 
duct~ fué siempre ej emplnr y arreglada á las 
condiciones de su estado. 

De entre las Vicarías que sirvió recuerdo 
las do Caminayo, La Sota, Retuerto, Cara0<le, 
La M,ita de Monteagu<lo, Soto de S:1jambre, 
Barnicdo, Portilla <le la Reina, Pi11sca y Leve
ña. En to,los estos puoblos 11bunda la caza, 
predominando en unos unt1 cl,1se y en otros 
otra. Mientras estuvo en Portilla, Retuerto 
Y Soto de Saj:1mbre, puebl1Js próximos ti los 
Picos <le Europa ó á sus estribaciones, mató 
muchísimos rebecos. 

'.l'enía verdadera vocacion de cazador y no 
le asust,1ban nunca las penalidades y las fati-


